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A veces, los “[...] actos sangrientos del pueblo sólo 
[sirven] para [volverles las cosas más fáciles] a la 
burguesía” 


Karl Heinrich Mordejái Marx Lew" 


“En otoño [... los] hombres gozaban de los tesoros 
acumulados durante el verano; su alimento era sano y 
substancioso. El pan, la leche, la manteca y hasta la 
carne y el pescado, todo era fresco. La fuerza del sol 
estival impregnaba aún los forrajes |... ]” 


Frans Emil Sillanpáá* 


Resumen 


Ese engarce, dicha secuencia no implica linealidad, escatología, mesianismo, 
profetismo, causalismo, determinismo, economicismo, mecanicismo. 

Por el contrario, lo que queremos relevar es que en cada segmento del eslabón había 
posibilidades para derivar hacia otros derroteros que no necesariamente, tendrían que 
haber confluido en el capital y en el capitalismo. En simultáneo, el engarce aludido nos 
permite epocalizar la historia transcurrida. 
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Sillanpáá, Frans Emil Silja. (Hyspamerica, Buenos Aires, 1984), 167. 


Key words: History, marxismo, fractal, capital 


L- Las anteriores interpretaciones” del suegro de Longuet acerca de la secuencia que 
nos ocupa, es como si hubiesen estado enmarcadas en el Paradigma de la física 
de las trayectorias previsibles, en las que una sociedad continúa a otra según un 
“orden” que transcurre de superación/elevación en 
conservaciónsuperacióntransformación. 

La física del caos y de las catástrofes, al poner en entredicho que un sistema 
complejo (y todo lo humano lo es, incluyendo a la Historia), sigue una 
trayectoria en la que a un punto cualquiera le sucede otro”, concede la alternativa 
de repensar al cofundador de la Internacional ayudados con la geometría de 
Mandelbrot. Si a un punto dado está asociado una “nube de puntos”, no hay 
trayectoria previsible, y lo estocástico se introduce, entre otros conceptos, con el 
de fractal. 

Sin embargo, a fin de describir la cadena aludida en tanto fracton, es 
adecuado especificar cómo reinterpretamos el análisis de Marx, acerca de la 
regla del valor y de la mercancía, lo cual se efectúa a continuación: 


A- La envoltura economicista de lo orientado al consumo bajo el aspecto de 
valor de cambio, es un problema especial dentro del reino de la ley del valor. 
Esto significa que la forma/mercancía nació en determinado instante en la 
historia de la producción de riqueza y del intercambio. 


se S : A 5 
I- Las “etapas” de producción de tesoro, parecen haber sido las siguientes”: 
1- Recolección y caza (nomadismo y seminomadismo): 
A 06 
a) valores de uso sin intercambio”; 


3 El presente trabajo, que es una reelaboración de otro de 1999, es una síntesis apretada de 
ciertos aspectos de Historia, Semiótica y Materialismo crítico. Segmentaciones sociales y 
procesos semióticos: la dialéctica base/superestructura. Tesis Doctoral dirigida por el Lic. Juan 
Ángel Ignacio Magariños Velilla de Morentin y aprobada en 23 de marzo de 2006, en la Facultad 
de Humanidades de la Universidad Nacional de Salta (UNSa.). (Salta: Universidad Nacional de 
Salta, 2007), provincia de Salta, Argentina, ISBN 978 — 987 — 9381 — 86 — 1, 1. Educación 
Superior, |. Título, CDD 378 (expte. de Secretaría de Extensión Universitaria 17512/07; Res. 
Rectoral 1188/06). 


x Prigogine, llya e Isabelle Stengers Entre el tiempo y la eternidad. (Alianza, Buenos Aires, 
1991), 59. 


5 Hablamos en potencial no únicamente por una impostergable modestia, sino por lo que 
aconseja la “prudencia” científica al tener que apoyarnos en datos frágiles y dispersos, los 
cuales de seguro serán modificados con descubrimientos paleoantropológicos posteriores. 


% Esa probabilidad tiene que derivarse de lo que el esposo de Jenny sentencia en los 
Grundrisse, cuando pincela que si las 5 (cinco) grandes ramas de producción de tesoro 
gestasen valores de uso bajo un régimen de propietarios comunes, 


“no se efectuaría ningún intercambio, sino un consumo colectivo” (lo destacado es nuestro). 
Cabe especular que ese tipo de consumo estuvo en los inicios de la creación de riqueza y que 
andando el tiempo, habitará el comunismo... 


b) objetos útiles que se intercambian como dones. 


Esta larguísima fase, es probable que se haya extendido desde la 
transición Plioceno/Pleistoceno y que haya llegado hasta fines del 
Paleolítico Medio. Aquí todavía no aparece la mercancía, pero a partir 
de determinado momento del Paleolítico Inferior, asoma (a pesar del 
escándalo” que pudiera ocasionar en marxistas “ortodoxos”...) la norma 
del valor, o sea, la regla que exige una determinada cantidad de tiempo 
y trabajo para el establecimiento de la riqueza'. 

2- Pastoreo y agricultura 
a) trueque: existen algunas sociedades pastoriles nómadas o 
seminómadas; proliferación de comunidades sedentarias”. El valor de 


Marx, Karl Heinrich Elementos fundamentales para la crítica de la Economía Política. Borrador 
(1857-1859). (Vol. Il, Siglo XXI, Buenos Aires, 1972), 145. 


7 Sobre lo que enunciamos no hay acuerdo entre los marxistas y entre los comentadores 
escépticos del padre de Eleanor, por lo que esta indecisión sobre el período de vigencia de la 
norma aludida nos permitiría arriesgar “semejante” hipótesis. 

Por un lado, existen quienes consideran que es una regla que actúa únicamente en el 
capitalismo. Hay otros, por el contrario, que piensan que la pauta es propia de las sociedades 
de clases con determinado nivel de comercio. Pocos son los que evalúan que el “axioma” en lid 
respira en las colectividades mercantiles en general, con lo que su dominio se ampliaría hasta 
incluir las comunidades preclasistas de trueque simple. Nadie o casi nadie estaría dispuesto a 
conceder que en la escala en que existe la necesidad de administrar luz diurna para la génesis 
de riqueza, hay ley del valor. 


$ Esto no implica sostener que la norma en polémica, exista desde época tan remota como la 
transición Plioceno/Pleistoceno. Desde hace mucho, guardamos la sospecha de que para el 
suegro de Aveling todo o casi todo debe explicarse con base en procesos históricos de 
constitución: la economía tuvo un nacimiento, el trabajo lo mismo, la norma del valor también, 
sobreestructura y “basis”, igual, etc. Es dable imaginar que hasta hubo un nacimiento de 
cronos. 

Así, el problema de cuándo actuó la ley del valor es solidario con otras cuestiones similares: 
¿desde cuándo hay que creer que hubo tiempo, economía, trabajo, base, hiperestructura, etc.? 
Frente a tales interrogantes, estuve delineando respuestas parciales y muy precarias, algunas 
de las cuales se desplegaron en las interminables notas y en los Apéndices de una agotadora 
Tesis Doctoral. Tal como lo esparcí en ocasiones en que mi “heterodoxia” aflora en calidad de 
“herejía”, no podemos dar por sentado en firme lo que quizá habría nada más que pensar. 


2 Por los últimos datos que estuve cotejando en redor a la evolución Homo de mujeres y 
varones, acaso elucubremos que el “barter” simple emergió con algunas de la más “arcaicas” 
tribus de las postrimerías del Paleolítico Inferior, aun cuando haya especialistas que esculpan 
que lo tribal asoma recién con el Neolítico. 


López, Edgardo Adrián “Materiales para el estudio de la evolución del Hombre”, en 
http://www.eumed.net/rev/cccss/0712/al4.htm, mayo de 2008, Sección “Antropología”, en la 
revista electrónica Contribuciones a las Ciencias Sociales (Número Internacional Normalizado 
de Publicaciones Seriadas o ISSN 1988 — 5245), cuyo editor es el Dr. Juan Carlos Martínez 
Coll, Director del grupo EUMED.NET, Universidad de Málaga, Málaga, España, revista indexada 
en IDEAS-RePEc y alojada en http://www.eumed.net/rev/cccss]/. 

López, Edgardo Adrián “Ida, el nuevo jalón evolutivo. Una polémica que no cesa”, artículo 
difundido en 26 de agosto de 2009, en http://eumed net/rev/cccss/05/eal.htm, revista electrónica 
Contribuciones a las Ciencias Sociales (Número Internacional Normalizado de Publicaciones 
Seriadas o ISSN 1988 — 5245), cuyo editor es el Dr. Juan Carlos Martínez Coll, Director del 
grupo EUMED.NET, Universidad de Málaga, Málaga, España, revista indizada en IDEAS-— 
RePEc y alojada en http://www.eumed net/rev/cccss/. 


uso adopta la forma/mercancía porque ese modo de intercambio, 

supone la equivalencia entre cosas materialmente distintas. Operan 

como valores para el cambio. 

Puede aparecer o no un producto “natural” (cacao, café, trigo, 
ganado, etc.), que haga el papel de valor—referencia o “moneda”. 

b) aparición incipiente y esporádica del comercio entre “ecotipos” 
tribales diferentes. El excedente adopta la forma de valor de cambio 
de una manera más regular que en el caso del trueque. 

Todo ello es posible que haya acontecido desde el Paleolítico 
Superior hasta el Mesolítico y Neolítico, en el cual los productos 
creados bajo el mandato de la ley del valor, asumen un doble 
carácter: 

-valor de uso: el objeto destinado sólo al consumo; 

-valor de cambio: el valor de uso generado para el cambio. Esta 

mercancía implica que el producto llega al consumo a través de un 

rodeo, ya que circula entre varias manos antes de arribar al 
destinatario. La mercancía es una “barrera” para el consumo: 
mantiene con necesidad al consumidor. 
3- Edad de los Metales (cobre, bronce y hierro), y generalización de la 
propiedad privada. 

Especialmente en la última “fase”, los grupos se complejizan a tal 
punto, que asoma un conglomerado de “aparatos” e instituciones 
peculiar: el Estado, organización que todavía no sería de clase. Aunque 
sea inusual, es plausible que un cierto tipo de “despotismo” oriental sea 
al estilo de una comuna estatal sin clases. Hasta determinado umbral, 
las colectividades precolombinas intrincadas pueden caracterizarse 
como pertenecientes al “modo de producción asiático” que detentaba un 
Estado “aglutinador”, pero sin recalar en una diferenciación que fuera 
de clases. La propiedad de los cursos de agua y de grandes extensiones 
de tierra, es de ese Estado, que opera como un “propietario “universal””. 
Luego y a través de sinuosos procesos, afloran la propiedad privada, las 
clases sociales (clases dominantes, clases dominadas) y el Estado de 
clase. 

Se desarrolla el comercio a larga distancia, incluso por mar o río. 
Igualmente, se constituye un producto como medio de pago y hacia el 
3.500 a.C., se acuña la moneda metálica en Medio Oriente. 

La etapa de la propiedad privada abarca las sociedades que se 
conocen con el nombre de colectividades “antiguas”, esclavistas, 
feudales y capitalistas (entre 5.000 y 7.000 años de historia 
aproximadamente). Por eso, el “modo de producción asiático” estatal 
sin clases, podría delinearse a manera de una “transición” entre el 
mundo de las tribus, jefaturas, “señoríos” y confederaciones tribales, y 
la “difusión” de la propiedad privada asociada a las clases y al Estado 
clasista. 

4- Transición socialista hacia'? la disolución de la regla del valor. 


de Alguien prevenido por las observaciones posmodernas de un “mitosociólogo” al estilo de 
Touraine, podría enunciar que los seguidores del amigo de Wolff, sean o no “ortodoxos”, no 
pueden distanciarse de la escatología y del mesianismo que respira en el “esquema” de 
interpretación marxista de la Historia. 


Aquí está involucrada la abolición del dinero, la disolución del 
constreñimiento que supone el dominio de la forma/mercancía, y la 
limitación del funcionamiento del trabajo bajo el imperio de la 
equivalencia. 

Si la ley del valor es correlativa de una larguísima etapa histórica 
(desde la hominización al capitalismo), en la que los hombres no 
controlan sus condiciones de existencia y por ende, no pueden impedir 
ni el nacimiento de lo temporal ni la cristalización del tiempo en norma 
ciega, entonces en una comunidad emancipada, esto ya no podría 
acontecer. 

En el caso del socialismo, el desarrollo de las fuerzas de producción 
no es capaz de generar sobreabundancia de tesoro; por lo tanto, los 
individuos siguen atados a la contabilidad de lo temporal, aunque en un 
contexto libre de dominio. Pero como cada agente recibe de la sociedad 
en riqueza o producto lo que ha elaborado, el trabajo continúa 
subordinado a una lógica de la equivalencia. Y en virtud de que cada 
quien acepta lo necesario para su subsistencia, la forma—mercancía de 
los valores de uso es restringida. No es imprescindible, por lo mismo, el 
dinero"”. 

5- Abolición de la ley del valor. Comunismo. 

Nos ubicamos en la fase de la desaparición de toda lógica de la 
equivalencia, que subsume la creatividad de la tarea humana a un patrón 
de medida. Emancipación de todo “centro gravitacional” o de poder que 
impida el libre Desvío epicúreo de cada uno. Disolución de base y 
superestructura, en tanto que “atractores” y en cuanto esferas autónomas 
de semiotización topicalizante de lo social. Acaso haya la emergencia 
de un alegre “anarquismo”... 


Il- De acuerdo a lo anterior, las formas de intercambio podrían ser las 
siguientes: 


1”a) valores de uso sin intercambio; 

1*b) valores de uso intercambiados como dones. 

2*”a) Los valores de uso adquieren la forma/mercancía en el trueque; 

2*b) al lado del trueque también surge el comercio. 

3) Hegemonía de la forma economicista—mercancía, y progresiva invasión 
de la compra/venta y del dinero en todos los planos intersubjetivos. 


Cabe aclarar que no traemos a colación las desacreditadas palabras “socialismo”, 
“comunismo” por estar obnubilados por una fe ciega en la “redención” humana, sino para 
mostrar que la comprensión leninista y soviética de lo que debiera haber sido el socialismo, era 
bastante pobre en comparación con lo que Marx tenía en mente: no es la “simple” desaparición 
de las clases o la “dictadura” democrática del proletariado, etc., sino que supone cambios tales 
como que no haya fuerzas armadas de represión, poder judicial, burocracia, dinero, etc. 


1 En abierta contraposición con la tradición leninista de lectura de las investigaciones del 
consolado por Engels, sostenemos que “trabajo” no es una idea central en sus estudios. Por el 
contrario, hay que preguntarse por qué el trabajo fue un poder que fustigó a mujeres y varones; 
efectuando ese interrogante, resulta “sencillo” concluir que el socialismo tiene que comenzar a 
ser el fin del trabajo. No en vano el yerno de Marx escribió una obra que tituló El derecho a la 
pereza... 


B- 


4) Restricción del dominio de la mercancía y de la norma del valor 
(Socialismo). 

5) En la proporción en que el intercambio mercantil (desde el trueque al 
capitalismo) reduce la polivalencia de los intercambios interpersonales, 
de los nexos con la riqueza, de los flujos que circulan por lo subjetivo y 
lo real, etc., una sociedad emancipada de la ley del valor (Comunismo) 
recupera el intercambio (acción positivamente humana) de su “encierro” 
en el universo económico. 


El proceso mediante el cual el valor de uso se transforma en mercancía es un 
movimiento metempsicótico (es decir, de conversión ilógica e ilusoria de lo 
real en algo abstracto), y una “mórfosis” teratogenética endurecida. 

Lo anticipado permite tratar la mercancía a modo de una cobertura 
semiótica rígida que empobrece la riqueza. Ese hecho ocurre porque lo útil 
(recolectado de la naturaleza —como en las sociedades paleolíticas— o que 
resultan de un proceso de producción netamente humano —como el caso de la 
agricultura en la revolución neolítica), es en todo momento cristalización de 
tiempo de trabajo. Dicha coagulación acontece, debido a que los hombres no 
controlan de manera consensuada y libre de dominio las condiciones de su 
vida; lo temporal se convierte así en un patrón/medida déspota. 

El valor de cambio, tal como se presenta en su desarrollo histórico, implica 
que distintos valores de uso pueden ser cambiados el uno por el otro. Si 
tenemos en cuenta que la materialidad del valor de uso, introduce una 
différance que no puede ser suprimida por ninguna comparación real, sólo un 
proceso abstracto y de abstracción puede tornar iguales, objetos disímiles. 
Como los valores de uso son resultado de labores concretas o particulares, la 
equivalencia presupuesta en el valor de cambio o mercancía, se debe a la 
conversión de toda tarea humana específica en trabajo “en general”. 

Ahora bien, lo anterior suscita algunas paradojas: 


lo desigual es convertido en igual; 

lo concreto es subordinado a lo abstracto; 

3. los procesos de labores particulares y diferentes son subsumidos en un 
alucinado “trabajo indistinto”; 

4. la mercancía implica que la materialidad del objeto tiene que ser 

ignorada en el proceso de equivalencia involucrado en el intercambio. 

Pero a su vez, no podría intercambiarse una mercancía si no tuviese un 

valor de uso, si no hubiera un conjunto de cualidades materiales que 

fueran adecuadas al consumo. 


NS 


En el afloramiento de lo temporal y en la transformación del tiempo en 
temporalidad de labor necesaria para la creación de un producto, están en 
germen las condiciones que permiten el paso del valor de uso a la mercancía, 
del valor de cambio al dinero y del dinero al capital. Esa secuencia 
(valor/valor de uso—mercancía/dinero—capital) implica una progresiva 
espectralización negativa y concomitantemente, una topicalización de lo 
concreto. 

En el proceso de equivalencia de distintos valores de uso, tenemos la 
siguiente ecuación: 


x cantidad de hierro 
= y cantidad de trigo 
z cantidad de zapatos 


Aquí, la mercancía/trigo absorbe el rol del equivalente, dado que las otras 
la tienen como horizonte de medida o referencia. La que opera como tal 
horizonte (el trigo) constituye la forma—equivalencial del intercambio; ella 
encarna la igualdad. Cuando esto ocurre, la forma mencionada tiene en sí la 
posibilidad de convertirse en dinero. También puede acontecer que una 
forma/equivalencial de mercancía no se “materialice” en ningún producto 
específico, sino que funcione directamente como medio de pago; estamos 
frente a la aparición de la moneda metálica y del papel-dinero. Esa 
desmaterialización de la forma/equivalencial que se hace universal, da lugar a 
que los “representantes” materiales del dinero (metales preciosos, moneda 
metálica, papel-moneda), continúen en esa pendiente/clinamen de 
semiotización espectral, dando lugar a entes cada vez más fantasmales (el 
bono, el pagaré, los títulos de bolsa, los cheques, las tarjetas de crédito, etc. — 
equivalentes del dinero que son otros tantos fractales). 

En la citada desmaterialización del valor de cambio generalizado está a su 
vez, implícita la constitución del capital. El dinero opera como valor que se 
valoriza, que se autoincrementa, lo cual induce la paradoja de que lo muerto, 
lo inanimado se reproduce como si estuviera vivo, animado (id est, “como si 
hiciera el amor consigo mismo”, al decir de Eduardo Galeano'”), mediante la 
succión de plustrabajo con el aspecto de plusvalía, (explotación del trabajo 
por el capital industrial, o mediante el desvío de una porción de supervalía 
generada en las industrias, y que van, primero, a manos de los banqueros, 
especuladores financieros, comerciantes o terratenientes y luego, a solventar 
al resto de los miembros de los grupos privilegiados —obreros improductivos 
destacados, sectores independientes con consumo diferencial, población 
“inactiva” acomodada). 

Por cuanto con la aparición del dinero está implícita la constitución del 
capital, puede existir capital sin modo de producción capitalista (el capital 
comercial de los fenicios, de los romanos, de los buhoneros de la Edad Media, 
etc., y el capital de usura). Incluso, puede haber capital sin que sus poseedores 
sean ya capitalistas: el amado por “Lenchen”, opina que algunos romanos 
dedicados a un comercio de lujo, hacían que lo vendido funcionara en calidad 
de capitalmercancía'”; sin embargo, agrega, sería un dislate ponderar que esos 
mercaderes romanos eran capitalistas'*, No está de más puntuar que aun 
cuando hubiera un comercio considerable en algunas sociedades 


12 Galeano 
1998). 


, Eduardo Patas arriba. La escuela del mundo al revés. (Catálogos, Buenos Aires, 


1 Marx Levy, Karl Heinrich Mordejái Teorías sobre la plusvalía. (Vol. Il, Cartago, Buenos Aires, 


1975), 450. 


13 Marx, Karl Heinrich Elementos fundamentales para la crítica de la Economía Política. 
Borrador (1857-1858). (Vol. |, Siglo XXI, Buenos Aires, 1971), 476. 


precapitalistas, las mercancías intercambiadas no juegan el rol de 
Es E 15 
capital/mercancía sino que son mercancías que circulan”. 


D- Conclusiones: 


I- La formación de la secuencia tiempo de trabajo/valor—valor de uso/valor 
de cambio-—dinero/capital, el surgimiento de la propiedad privada, la 
explotación de unos por otros, la formas de violencia en general 
(jerarquías, sistemas de exclusión, relaciones cotidianas de poder, etc.), 
los procesos de semiotización endurecidos en superestructura, la 
limitación de las potencias de la acción en el estrecho marco de la 
“basis”, y la reconducción de procesos y dialécticas complejas hacia el 
“adentro—afuera” de base y supraestructura, acontece porque: 


1. los individuos no pueden controlar sus condiciones de 
existencia; 

2. la reproducción de la sociedad a través de las estrategias 
mencionadas (valor de cambio, propiedad privada, “basis”, 
superestructura, etc.), es un movimiento que entorpece el fluir 
y el despliegue incondicionado de los deseos humanos; 

3. en virtud de que la praxis no está inserta en contextos libres de 
dominio y cooperación, los agentes necesitan de mediaciones 
irracionales (Estado, explotación de unos por otros, etc.) para 
autoinfluirse y subvertirse. 

4. Hay una différance y un espaciamiento negativos en el seno de 
la acción, que le impiden retornar sobre sí misma, a fin de 
autocuestionarse permanentemente. Se entabla aquí un Desvío 
destructor de la capacidad de alejamiento de la praxis, respecto 
a “atractores gravitacionales” de poder; 

5. por lo que antecede, la acción queda atrapada en un proceso 
global que hace funcionar las dialécticas sociales como 
““dialécticas constituidas” y naturalizadas, impidiendo su 
control racional colectivo; 

6. en consecuencia, las fuerzas de producción desarrollan, a cierto 
nivel, fuerzas de espectralización y topicalización negativas. 
De ahí que el capitalismo, sociedad en la que el crecimiento de 
la potencias creativas casi no tiene precedentes, sea una 
colectividad en la que lo inmaterial, universal, fantasmal, en 
suma, los tópicos, gobiernen lo real, lo singular, la alteridad y 
la espumosa vida de los hombres. 


Por ello, aun cuando se aceptara que la hipótesis de la ley del 
valor es prescindible, inexacta o falsa, y/o que nuestra peculiar 
interpretación también lo sea, la crítica del admirador de Engels al 
hecho de que lo ilógico y lo ilusorio operan como el destino de los 
individuos, continuará vigente, a pesar de las “mutaciones” del 
“hipercapitalismo” o capitalismo “tardío”. 


18 Marx Levy Elementos fundamentales, 192/193. 


Il- Los eslabones que van del valor a la mercancía y al capital, implican un 
esquema de autosimilitud, que hace referencia a una repetición de 
detalles en escalas ascendentes y descendentes. 

Por lo sostenido, estamos ante un fractal (del latín “fractua”, que 
significa “irregular”*%, pero también alude a lo fraccional, “rugoso”, 
fragmentario y discontinuo). 

Esta secuencia entendida como “fracton” (hipótesis apuntada por la 
Prof. Amalia Carrique) torna viable aprehender la serie sin recaer en los 
filosofemas y teologemas del “origen”/caída, de lo escatológico— 
mesiánico y del “telos”/redención—ecuperación. 

En los leninismos ortodoxos de militancia autoritaria, la regla del 
valor “permite deducir” la posibilidad del capitalismo como si fuera una 
finalidad preestablecida ya en la economía de la recolección. Por el 
contrario, la secuenciafractal, al mismo tiempo que da lugar a la iteración, 
también otorga espacio a lo imprevisible, al desvío. De lo que resulta que 
cada elemento del grupo no es una parte escatológicamente prevista y 
dialécticamente desarrollada, sino un fracton aleatorio que podría haber 
inducido otra periodización histórica diferente de la que conocemos””. 

Por lo mismo, se entiende que en particular, el valor de cambio de la 
cadena es un fractal que “oscila” entre el orden y lo inestable, entre lo 
fijo y el devenir/desvío, en donde la mercancía es una imagen o célula de 
la totalidad (tal como por otro lado, habría sugerido el amigo de Wolff en 
el capítulo 1 de El capital, vol. 1'*). 


1 Briggs, John y F. David Peat Espejo y reflejo: del caos al orden. Guía ilustrada de la teoría del 
caos y la ciencia de la totalidad. (Gedisa, Barcelona, 1994), 90. 


17 De allí que nosotros opinemos que al menos, la “fase” de casi 70 siglos de preponderancia de 
las comunas rasgadas en clases, no haya sido inevitable y que es altamente plausible, que 
hayan estado disponibles otras “líneas” de historicidad, praxis, labor, subjetividad, sociedad y 
economía. 


18 Marx, Karl Heinrich El capital. (Vol. |, Cartago, Buenos Aires, 1983). 


